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PRÓLOGO


 


 


Cuando Gabrielle volvió a su casa alquilada de dos habitaciones en Studio City, eran casi las cinco de la tarde. Había pasado la mayor parte del día en la playa con un chico con el que había quedado. Fue divertido, su cita había alquilado una cabaña en la Annenberg Beach House de Santa Mónica y la comida y las bebidas para adultos no paraban de fluir.


Pero ahora se sentía laxada por el sol y ligeramente incómoda por los interminables bocadillos. Sabía que no podía pasar demasiadas tardes así si quería mantener su cuerpo con el tipo de forma que hacía que otros chicos fingieran no mirar cuando ella pasaba.


Al abrir la puerta de cristal de la casa, admiró su reflejo. Podía sentirse hinchada, pero seguía teniendo un aspecto estupendo. Su larga melena oscura tenía un aspecto despeinado por la continua brisa marina. Su piel, profundamente bronceada, podía estar irritada, pero al menos brillaba. Y con sus sandalias de plataforma, medía más de uno ochenta metros.


Cuando entró en la casa, pudo oír inmediatamente a Claire, su amiga y compañera de piso, enfrascada en una acalorada conversación telefónica. Hizo un intento vano de ignorar lo que decía antes de ceder a la curiosidad.


—No podemos vernos más —oyó decir a Claire y luego hacer una pausa para la inevitable reacción negativa. Tras unos segundos de silencio, respondió a lo que la otra persona había dicho.


—Es que no encaja —respondió Claire con calma, con un tono firme pero de disculpa—. Lo mejor para los dos sería simplemente pasar página.


Gabrielle sonrió para sí misma. Era bastante hábil en este tipo de llamadas de ruptura. Pero Claire era una experta. Siempre se las arreglaba para dejar al chico tranquilo, haciéndole creer que el problema eran sus inseguridades y no lo que pudiera ofrecer el próximo chico.


Pero esta vez, parecía que el proceso era un poco más accidentado. El futuro ex de Claire era ligeramente audible, incluso a varias habitaciones de distancia. Después de lo que sonó como una diatriba durante la cual su compañera permaneció en silencio, Claire finalmente respondió con una voz tranquila pero contundente.


—Siento que te sientas así —dijo—. Pero esto no puede ser una sorpresa. Sabías que era una posibilidad desde la primera vez que estuvimos juntos. Siempre he sido sincera contigo. Esta es mi decisión. Cuanto antes lo aceptes, más fácil será para ti. Adiós.


Cuando estuvo segura de que la llamada había terminado, Gabrielle asomó la cabeza en la habitación de Claire.


—¿Todo bien? —preguntó—. Sonaba un poco duro.


—Gajes del oficio —respondió Claire, sonando cansada—. Lo sabes tan bien como yo, Gabby. Algunas personas tienden a encariñarse un poco.


—Eso sonó como si estuviera tambaleándose en la línea entre el apego y el acoso. ¿Quieres hablar de ello?


—En realidad no —admitió Claire—. Un chico me recogerá a las siete. Eso solo me da dos horas para prepararme. Prefiero concentrarme en eso.


—Yo también —dijo Gabrielle—. No debería organizar dos citas para un mismo día. Estoy agotada de la playa. Y ahora tengo que ir a la discoteca hasta las dos de la mañana. Mis pantorrillas van a protestar mañana.


—Llevamos una vida dura —dijo Claire con una sonrisa ladeada.


Gabby le devolvió la sonrisa. Le gustaba más su amiga cuando era así de juguetona y autodespectiva. Le resultaba difícil sentir celos aunque Claire fuera preciosa, una diosa del sur de California, menuda, rubia, con generosos pechos y bañada por el sol. Con apenas un metro y medio de altura y unos cuarenta y cinco kilos, era dinamita en un paquete diminuto. Pero cuando bajaba la guardia era cuando realmente brillaba su encanto. Solo unos pocos hombres podían ver ese lado de ella.


—Escucha —dijo Gabrielle—. ¿Qué te parece si mañana nos tomamos un descanso, solo tú, yo, unas mimosas y algo que merezca la pena?


—Eso suena genial —dijo Claire—. Me vendría muy bien un tiempo de descanso. Todo parece tan exagerado estos días. Me gustaría que la gente se calmara, ¿sabes?


—Así es. Así que mañana es oficialmente el Día de la Tranquilidad de Gabby y Claire. ¿Trato?


—Trato —aceptó Claire—. Al menos hasta las seis. Tengo una cena.


Gabby la miró incrédula, pero no pudo mantener la cara seria y ambas estallaron en carcajadas.




 


 



CAPÍTULO UNO


 


 


Por cuarta vez en la última hora, el mismo pensamiento pasó por la cabeza de Jessie Hunt.


«Odio este lugar».


—Este lugar —era una casa de seguridad oficial del WITSEC. Aunque despreciaba estar en esa casa estéril con los Alguaciles de los EE.UU. siempre alrededor, no podía argumentar que no fuera necesario. Después de todo, hacía menos de dos semanas que había escapado del ataque de su padre, el asesino en serie Xander Thurman, quien la había estado buscando durante meses. 


Y apenas unos días después, su más ferviente admirador, otro asesino llamado Bolton Crutchfield, se había escapado de un centro penitenciario psiquiátrico, junto con otros cuatro peligrosos presos. Dos habían sido capturados. Pero Crutchfield y otros dos seguían sueltos.


Así que Jessie no estaba en condiciones de protestar cuando el capitán Roy Decker, su jefe en la policía de Los Ángeles, le ordenó que hiciera lo que le indicaran los alguaciles del Programa de Seguridad de Testigos hasta que se resolviera la situación. Y eso significaba, esencialmente, vivir bajo arresto domiciliario mientras estuviera con una licencia obligatoria de su trabajo como perfiladora forense.


Ni siquiera era técnicamente una testigo en un juicio pendiente. Pero debido a la amenaza inminente a su vida, se había hecho una excepción a pesar de su trabajo en la aplicación de la ley, y su conexión con la policía de Los Ángeles y el FBI. 


Hasta que su padre y Crutchfield fueran capturados o asesinados, ella estaba atrapada. Pasaba los días siguiendo las actualizaciones del caso en Internet, interrumpidas por frecuentes y casi frenéticas sesiones de ejercicio y entrenamiento de defensa personal que no contribuían a mitigar su agitación. 


El programa de entrenamiento de diez semanas que había seguido recientemente en la Academia del FBI en Quantico, Virginia, le había proporcionado habilidades de lucha eficaces y nuevas técnicas de elaboración de perfiles. Pero no le había enseñado a lidiar con el aplastante aburrimiento de estar encerrada en casa las veinticuatro horas al día.


La casa en sí era perfectamente agradable, situada en un tranquilo bloque residencial en el barrio de Palms, al oeste de Los Ángeles. En las mañanas de finales de la primavera, tomaba su café y veía a los padres acompañar a sus hijos a la escuela primaria que estaba a unas pocas manzanas de distancia. 


La casa estaba al final de un callejón sin salida, donde podía ser asegurada y protegida más fácilmente. Pero eso significaba que no había mucho que ver la mayoría de los días. Por lo general, a media mañana salía a nadar en la piscina, que estaba cubierta por una gran lona, en teoría para dar sombra pero en realidad para evitar las miradas indiscretas de los vecinos.


Las cosas estaban aún peor ahora que Kat se había ido. Durante unos días se había permitido que su amiga se quedara también en la casa, en parte porque las autoridades temían que Bolton Crutchfield fuera también a por ella. Al fin y al cabo, Kat Gentry había sido la jefa de seguridad de la DNR (división de no rehabilitación), el centro del Hospital Estatal Metropolitano de Norwalk del que Crutchfield y los demás presos se habían escapado. Se temía que algunos de ellos quisieran vengarse.


Pero cuando Kat mencionó que podría hacer un largo viaje a Europa para despejarse, los alguaciles aceptaron la idea como una forma de mantenerla fuera del radar y de reducir sus costes de seguridad. Jessie aún recordaba su conversación de hace varios días.


—¿No crees que esto es una especie de huida de tus problemas? — Jessie había preguntado, dándose cuenta de que la pregunta probablemente pondría a su amiga a la defensiva.


Kat la miró extrañada. Incluso antes de responder, Jessie sabía que había cometido un error. Al fin y al cabo, Katherine Gentry era una exmarine que aún llevaba en la cara las cicatrices de la metralla de la explosión de un artefacto explosivo improvisado. Había mantenido un centro de reclusión que albergaba a algunos de los peores de la sociedad hasta que su teniente de mayor confianza, Ernie Cortez, la había traicionado, permitiendo la fuga. Ella era dura como una roca y Jessie lo sabía.


—Creo que tengo derecho a un poco de tiempo personal —dijo Kat, negándose a defenderse más allá de eso—. Si pensara que los alguaciles te dejarían, te sugeriría que vinieras conmigo.


—Créeme, me encantaría —replicó Jessie, aliviada de que su amiga no hubiera estado más a la defensiva—. Pero la verdad es que, hasta que no atrapen a mi padre y a Crutchfield, no voy a dormir tranquila, sea cual sea el continente en el que me encuentre. Una vez que se nos ocurra un plan para atrapar a esos tipos, me pongo a ello. Necesito terminar esto para poder tener algún tipo de vida.


—No parece que haya un gran plan en marcha —señaló Kat con ironía.


—No —coincidió Jessie—. Y no creas que eso no ha estado en mi mente. Lo único que me salva es que sé que mi padre está demasiado herido todavía para venir por mí. Cuando lo vi por última vez, estaba saltando por la ventana de un cuarto piso, y eso fue sin contar el hecho de estar herido ya en el estómago, el hombro y la cabeza. Va a estar fuera de servicio durante un tiempo.


—Pero Bolton Crutchfield no lo está —le recordó Kat—. Está perfectamente sano y con ganas de seguir. Y tiene... activos a su disposición.


Kat no se explayó más allá de eso, pero no era necesario. Ambas sabían a qué se refería. Además de los dos fugitivos que podría tener a su disposición, también estaba Ernie, el antiguo segundo al mando de Kat en el DNR.


Mientras Kat asistía a la ceremonia fúnebre de los padres adoptivos de Jessie, Ernie, un imponente espécimen físico de dos metros y ciento diez kilos, asesinó a varios agentes de seguridad del DNR y luego liberó a Crutchfield y a los demás. Fue días después cuando el FBI pudo descubrir lo que nunca apareció en la verificación de antecedentes que Kat había realizado al contratarlo.


Cuando Ernie tenía once años, había pasado un año en un centro psiquiátrico para menores después de apuñalar a otro niño varias veces en el abdomen con un destornillador. Por suerte para él, el otro chico sobrevivió. 


Ernie cumplió su condena sin incidentes. Después de salir de la cárcel y de mudarse con su familia, no tuvo más problemas. Sus antecedentes juveniles fueron sellados cuando cumplió dieciocho años. Sin más alertas en su historial, lo único que le quedaba era un excelente currículum en el Ejército de los Estados Unidos, seguido de periodos como contratista de seguridad privada y guardia de prisiones en una cárcel de máxima seguridad en Colorado.


Si Kat hubiera tenido acceso a sus expedientes psiquiátricos del centro de detención juvenil, se habría enterado de que el personal médico lo consideraba un sociópata con una facilidad asombrosa para controlar y ocultar sus predilecciones violentas. 


La última línea de sus documentos de puesta en libertad decía: «En opinión de este médico, el sujeto Cortez representa un riesgo continuo para la comunidad. Ha aprendido a ocultar sus deseos, pero es probable que en algún momento, pronto o quizás en el futuro, se reafirmen los mismos problemas psiquiátricos que llevaron a su ingreso en este centro. Desgraciadamente, nuestro sistema actual no tiene en cuenta esta posibilidad y exige que sea puesto en libertad inmediatamente. Es muy recomendable un tratamiento de seguimiento, aunque no es obligatorio».


No hubo más tratamiento. Cuando Ernie se convirtió en guardia en la DNR y empezó a relacionarse con Bolton Crutchfield, un maestro de la manipulación, cayó bajo su influencia. Pero nunca lo dejó, continuando con su trabajo e interactuando positivamente con los compañeros de trabajo que eventualmente mataría.


Kat se culpaba de todas sus muertes, aunque era imposible que las hubiera previsto. Jessie había intentado en múltiples ocasiones mitigar su culpa, sin éxito.


—Soy una perfiladora forense que está entrenada para detectar cosas como las tendencias sociopáticas —había dicho—. Interactué con él en más de una docena de ocasiones y nunca sospeché de él. No veo cómo podrías haberlo hecho tú.


—No importa —insistió Kat—. Yo era responsable de la seguridad de esos funcionarios y de mantener a esos reclusos seguros. Fallé en ambos frentes. Me merezco la culpa.


Esa conversación fue hace tres días. Ahora Kat se encontraba en algún lugar de Francia, sin saber que el Servicio de Alguaciles había solicitado a la Interpol que le asignara un agente encubierto para que la siguiera por su propia protección. Por su parte, Jessie estaba atrapada entre los muebles de plástico de la piscina a poca distancia del tráfico de la autopista. No tenía a nadie con quien hablar, apenas tenía intimidad, y muy poco para evitar que su mente fuera a lugares oscuros. En los momentos más autocompasivos, se sentía como si fuera víctima de nuevo.


Mientras se dirigía al interior para tomarse un bocado, se puso el tapado que uno de los aguaciles le había comprado el otro día. No le habían dado instrucciones detalladas, así que la forma en que le quedaba no era culpa suya. Pero Jessie no pudo evitar sentirse frustrada por el hecho de que esa cosa apenas le llegaba a las caderas y, de alguna manera, seguía siendo voluminosa. Con un metro setenta, necesitaba algo el doble de largo y la mitad de ancho. Se recogió el pelo castaño que le llegaba hasta los hombros y trató de evitar que sus ojos verdes parecieran demasiado molestos mientras entraba.


Al entrar en la casa, vio que el alguacil que estaba cerca de la puerta corrediza giraba ligeramente la cabeza. Era evidente que estaba escuchando algún mensaje en su auricular. Su cuerpo se tensó involuntariamente ante lo que le habían dicho. Jessie sabía que algo pasaba incluso antes de entrar en la cocina.


Él no le dijo nada, así que ella continuó hacia la cocina, fingiendo ser ajena a lo que estaba pasando. Sin saber si el mensaje se refería a un allanamiento de la casa, buscó a su alrededor algo con lo que protegerse en caso de que Crutchfield la hubiera encontrado. Sobre la mesa del comedor, cerca de la entrada de la cocina, había una bola de cristal de San Francisco, del tamaño de un melón. 


Mientras se preguntaba fugazmente por qué San Francisco tendría nieve, cogió el globo y lo colocó a su espalda. Luego entró en la cocina con el peso en la punta de los pies, con el cuerpo tenso para la acción y los ojos lanzados de un lado a otro en busca de cualquier amenaza. Al otro extremo de la cocina se abrió una puerta.


 




 


 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Mientras esperaba a ver quién era, Jessie se dio cuenta de que había dejado de respirar y se obligó a exhalar lenta y silenciosamente.


Entrando en la habitación con paso ligero, sin un ápice de aprensión, estaba Frank Corcoran, el aguacil supervisor de su destacamento, era extremadamente formal. De mandíbula cuadrada y complexión cuadrada, vestía un traje azul marino con camisa blanca y corbata negra perfectamente anudada. Su bigote bien recortado tenía los primeros indicios de canas en los bordes, al igual que su pelo negro corto.


—Siéntese, señora Hunt —dijo sin ningún rastro de despreocupación—. Tenemos que hablar. Y puede dejar la bola de nieve. Le prometo que no la necesitará.


Colocando el globo en la mesa de la cocina mientras se negaba rotundamente a preguntar cómo lo sabía, Jessie se sentó, preguntándose qué demonios estaba a punto de revelar. Xander Thurman ya había asesinado a sus padres adoptivos. Casi había matado a dos policías mientras intentaba llegar a ella en su propio apartamento. La violenta fuga de Bolton Crutchfield del DNR había provocado la muerte de seis guardias. ¿Había encontrado a Kat en Europa uno de los restantes fugados? ¿Habían ido a por su amigo y compañero en alguna ocasión, el detective de la policía de Los Ángeles Ryan Hernández, del que no había tenido noticias desde hacía días? Se preparó para lo peor.


—Tengo algunas novedades para usted —dijo Corcoran, cuando se dio cuenta de que Jessie no iba a hacer ninguna pregunta.


—De acuerdo.


—Hablé con su capitán —dijo, sacando un trozo de papel y leyéndolo—. Quería transmitir los buenos deseos de toda la comisaría. Dijo que están siguiendo todas las pistas disponibles y que espera que no tenga que aguantar mucho más.


Jessie pudo darse cuenta, por el tono de voz escéptico de Corcoran y sus cejas ligeramente levantadas, de que no compartía la opinión del capitán Decker sobre la situación.


—Deduzco que usted es menos optimista que él.


—Esa es la siguiente actualización —contestó, sin responder técnicamente a su pregunta—. No hemos tenido suerte en la búsqueda del señor Crutchfield. Aunque dos fugitivos han sido capturados, como usted sabe, otros dos siguen en libertad, por no hablar del señor Cortez. 


—¿Los hombres capturados han proporcionado alguna información útil desde la última vez que me informó?


—Lamentablemente no —concedió—. Ambos hombres siguen diciendo lo mismo: que todos tomaron caminos distintos a los pocos minutos de su huida. Ninguno de ellos supo siquiera que estaba ocurriendo hasta que fueron liberados de sus celdas.


—¿Entonces es probable que solo Crutchfield y Cortez hayan planeado esto?


—Eso es lo que pensamos —dijo Corcoran—. No obstante, tenemos una persecución masiva y continua sobre todos los fugados. Además de la policía de Los Ángeles, el departamento del sheriff, la CHP, el CBI y el FBI están involucrados, así como, por supuesto, el Servicio de Alguaciles.


—Entiendo que ha mencionado que están buscando a los fugados —dijo ella—. ¿Qué pasa con Xander Thurman?


—¿Qué pasa con él?


—Bueno, también es un asesino en serie. Intentó matarme a mí y a dos agentes de la policía de Los Ángeles y anda suelto. ¿Cuánta gente tiene buscándolo?


Corcoran la miró como si se sorprendiera de tener que hacer su siguiente comentario.


—Basándonos en su descripción de sus heridas, lo vemos como una amenaza menos inmediata. Y su estatus en el WITSEC hace que nos preocupemos menos por él en general. Además, por ahora nuestra prioridad son los múltiples fugados de un centro psiquiátrico criminal, no un hombre que nadie sabe que está ahí fuera.


—Quiere decir que su búsqueda está impulsada por los medios de comunicación y la política —le hizo notar Jessie.


—Esa es una forma, no inexacta, de caracterizarla.


Jessie apreció su honestidad. Y para alguien en su posición, ella realmente no podía argumentar que era un uso irrazonable de los recursos. Ella decidió dejarlo pasar por ahora.


—¿Alguna pista potencial? —preguntó Jessie con dudas.


—Creemos que nuestros mejores esfuerzos se centran en el Sr. Cortez. La idea es que habría hecho planes para después de la fuga. Estamos comprobando sus registros bancarios, las compras con tarjeta de crédito y los datos del GPS del teléfono en las semanas anteriores a la fuga. Hasta ahora, no hemos encontrado nada tan útil como billetes de avión.


—No lo harán —murmuró Jessie.


—¿Por qué lo dice?


—Cortez se mantendrá cerca de Crutchfield. Y le garantizo que Bolton Crutchfield no va a ir a ninguna parte.


—¿Cómo puede estar tan segura? —exigió Corcoran.


—Porque aún no ha terminado conmigo.


 


*


 


Esa noche Jessie no pudo dormir. Después de dar vueltas en la cama durante lo que le parecieron horas, se levantó y se dirigió a la cocina para rellenar su vaso de agua vacío.


Mientras caminaba por el pasillo alfombrado desde el dormitorio, inmediatamente sintió que algo andaba mal. El alguacil que normalmente se encontraba en una silla donde el pasillo se une a la sala de estar no estaba en ninguna parte. Jessie pensó en volver a su habitación para coger una pistola antes de recordar que en realidad no tenía ninguna. El Servicio de Alguaciles la había “asegurado” hasta nuevo aviso.


En su lugar, apoyó la espalda contra la pared del pasillo, ignorando los rápidos latidos de su corazón mientras se ponía de puntillas hacia la silla vacía. Al acercarse, con la ayuda de la luz de la luna que entraba por las ventanas, vio una mancha oscura y húmeda en la moqueta de color crema. El amplio alcance de la mancha sugería que no se trataba de un vino derramado accidentalmente. También observó un rastro consistente que se extendía hasta fuera de la vista.


Jessie asomó la cabeza al doblar la esquina y vio al alguacil tumbado de espaldas contra la pared del fondo, donde aparentemente lo habían arrastrado. Tenía la garganta cortada en toda su extensión. Junto a él, en el suelo, estaba su arma reglamentaria.


Jessie sintió una oleada de adrenalina cargada de ansiedad, que le hizo sentir un cosquilleo en los dedos. Recordándose a sí misma que debía mantener la concentración, se arrodilló y observó la habitación mientras esperaba que su cuerpo se calmara. Tardó menos de lo que esperaba.


Al no haber nadie a la vista, salió corriendo y cogió la pistola. Mirando hacia abajo, vio un camino de huellas ensangrentadas que se alejaban del cuerpo del aguacil en dirección al comedor contiguo. Permaneciendo agachada detrás del sofá, se escabulló hasta que pudo ver con claridad la habitación.


Allí había otro aguacil tendido en el suelo. Éste estaba boca abajo con un charco de sangre que se expandía rápidamente desde su cuello y formaba un charco alrededor de su cara y su torso.


Jessie se obligó a no detenerse en la imagen mientras seguía las huellas ensangrentadas de aquella habitación hasta la terraza acristalada, que conducía a la piscina del patio trasero. La puerta corredera estaba abierta y una ligera brisa hacía que las cortinas colgantes se metieran hacia dentro, haciéndolas ondear como nubes bajas.


Revisó la habitación. Estaba vacía, así que se acercó a la puerta corredera para echar un vistazo al exterior. Se veía un cuerpo trajeado que se balanceaba boca abajo en el agua, que rápidamente se volvía de color rojo rosado. Fue entonces cuando oyó que alguien se aclaraba la garganta detrás de ella.


Se dio la vuelta y amartilló la pistola al mismo tiempo. Frente a ella, en el extremo más alejado de la habitación, estaban Bolton Crutchfield y su padre, Xander Thurman, que tenía un aspecto sorprendentemente bueno teniendo en cuenta que hacía solo unas semanas le habían disparado en las tripas y el hombro, probablemente se había fracturado el cráneo y había saltado por la ventana de un cuarto piso. Ambos hombres sostenían largos cuchillos de caza.


Su padre sonrió mientras pronunciaba en silencio la palabra “Bicho”, el nombre que le puso de niña. Jessie levantó la pistola y se preparó para disparar. Cuando su dedo empezó a apretar el gatillo, Crutchfield habló.


—Le prometí que la vería, señorita Jessie —dijo, con un comportamiento tan plácido como cuando le habló a través de la gruesa barrera de cristal de su celda.


Sus semanas de libertad no le habían hecho menos blando. Con un metro setenta y cinco y unos sesenta y ocho kilos, era menos formidable físicamente que Jessie. Su cara regordeta le hacía parecer una década más joven que sus treinta y cinco años y su pelo castaño, con la raya a un lado, le recordaba a los chicos del club de matemáticas de la escuela secundaria. Solo sus ojos marrones y acerados le indicaban de lo que era realmente capaz.


—Parece que se ha metido con mala compañía —dijo con una voz frustrantemente temblorosa mientras asentía a su padre.


—Eso es lo que me gusta de usted, señorita Jessie —dijo Crutchfield con admiración—. Nunca se echa atrás, ni siquiera cuando está en una situación desesperada.


—Puede que quiera replantearse eso —señaló Jessie—. Los dos trajeron cuchillos a una fiesta de disparos.


—Qué pícara —se maravilló Crutchfield, mirando a Thurman con aprecio.


Su padre asintió, todavía en silencio. Entonces ambos hombres volvieron a prestarle atención a ella. Simultáneamente, sus sonrisas desaparecieron.


—Es hora, señorita Jessie —dijo Crutchfield mientras ambos hombres se dirigían hacia ella en tándem.


Ella disparó primero a su padre, tres en el pecho, antes de volver su atención a Crutchfield. Sin dudarlo, le disparó tres balas en el torso. El aire estaba lleno de humo acre y del eco de sus disparos.


Pero ninguno de los dos hombres se detuvo, ni siquiera redujo la velocidad. ¿Cómo era posible? Incluso con chalecos antibalas, deberían haberse tambaleado.


Se quedó sin balas, pero apretó el gatillo de todos modos, sin saber qué más hacer. Mientras los dos hombres avanzaban hacia ella con los cuchillos levantados por encima de sus cabezas, ella tiró el arma y adoptó una postura defensiva, plenamente consciente de que era un gesto inútil. Los cuchillos cayeron con fuerza y rapidez.


 


*


 


Con un jadeo, Jessie se incorporó en la cama. Estaba empapada de sudor y respiraba con dificultad. Mirando alrededor de la habitación, vio que estaba sola. Los postigos de las ventanas seguían clavados impidiendo el acceso. La puerta de su habitación seguía teniendo la silla apuntalada bajo el pomo como medida de seguridad adicional. El reloj marcaba la 1:39 de la madrugada.


Se oyó un suave golpe en la puerta.


—¿Está bien ahí dentro, señora Hunt? —preguntó uno de los alguaciles—. He oído un ruido.


—Solo un mal sueño —dijo ella, sin ver ninguna razón para mentir sobre lo que él probablemente ya sospechaba.


—Está bien. Avíseme si necesitas algo.


—Gracias —dijo ella, escuchando el familiar crujido de la tabla del suelo bajo la alfombra mientras él se alejaba.


Deslizó las piernas fuera de la cama y se sentó en silencio durante un momento, permitiendo que su ritmo cardíaco y su respiración volvieran a ser algo parecido a la normalidad. Se levantó y se dirigió al baño. Era necesaria una ducha, así como un cambio de las sábanas húmedas. 


Al cruzar la habitación, no pudo evitar acercarse a la única ventana cuya persiana estaba ligeramente abierta para dejar entrar un poco de luz. Juró haber visto la silueta de alguien en las sombras de los árboles más allá de la piscina. Incluso después de asegurarse de que era un tronco de árbol o un alguacil, se sintió inquieta. 


En algún lugar, dos asesinos en serie andaban sueltos. Y ambos la buscaban a ella. No había forma de evitar el hecho de que, incluso en una casa segura con toda esa protección, ella era un blanco fácil.


 


*


 


Gabrielle y su cita de la noche, Carter, llegaron a la casa poco después de las dos de la madrugada. Los dos estaban un poco borrachos y ella tuvo que recordarle de nuevo que bajara la voz para no despertar a Claire.


Avanzaron torpemente por el pasillo hasta llegar al dormitorio de ella, donde compartieron un largo beso. Gabby se apartó y le dedicó su mejor sonrisa de “ven acá”. Él le devolvió la sonrisa, aunque no con demasiado entusiasmo. A ella le gustó eso. Era mayor, de unos cuarenta años, y era capaz de controlar su entusiasmo mejor que algunos de los nuevos chicos tecnológicos con los que salía.


Era guapo de una manera distinguida y le recordaba a algunos de los amigos de su padre, los que la miraban a hurtadillas cuando creían que no estaba mirando. Esperó a que ella reanudara los besos. Cuando ella aguantó para saber cómo reaccionaría él, finalmente habló.


—Bonito lugar el que tienes aquí —dijo en un susurro fingido.


«Si todo va bien, ayudarás a pagarlo durante un tiempo».


Ella logró mantener ese pensamiento para sí misma y respondió con un menos oportunista—: Gracias. Hay una parte que estoy especialmente ansiosa por mostrarte.


Señaló con la cabeza la cama.


—¿Sugieres que la compruebe? Realmente siento que una visita guiada podría ser oportuna.


—¿Por qué no te pones cómodo allí? Haré una breve visita al baño para refrescarme y me reuniré contigo en un momento.


Carter sonrió en aprobación y se acercó al lado de la cama. Mientras él se quitaba los zapatos y empezaba a desabrocharse la camisa, Gabby se dirigió al baño que compartía con su compañera. Encendió la luz y le lanzó una última mirada seductora antes de cerrar la puerta tras ella.


Una vez dentro, se dirigió directamente al espejo. Antes de retocar el maquillaje, quiso comprobar sus dientes. Un rápido vistazo no mostró nada visible entre ellos. Tomó un rápido trago de enjuague bucal y lo estaba agitando, preparándose para añadir un toque de ahumado extra a sus párpados, cuando notó un brazo colgado sobre la bañera detrás de ella.


Se dio la vuelta, sorprendida. No era propio de Claire bañarse a estas horas. Normalmente se desmayaba en cuanto llegaba a casa, a veces ni siquiera se cambiaba de ropa. Si estaba tumbada en la bañera con las luces apagadas, probablemente significaba que estaba totalmente ida.


Gabby se acercó de puntillas, rezando para que solo tuviera que enfrentarse a una compañera de piso desmayada y no a una bañera cubierta de vómito. Cuando se asomó al borde de la bañera, lo que vio fue mucho peor.


Claire seguía vestida con la minifalda que se había puesto para salir esa noche. Estaba tumbada boca arriba en la bañera, con los ojos vidriosos muy abiertos, cubierta de sangre. Tenía la cara manchada y se había formado una salsa espesa y pegajosa en su pelo. La sangre estaba por todas partes, pero parecía provenir principalmente de su garganta, que estaba destrozada por lo que parecían ser múltiples y profundas puñaladas.


Gabby la miró fijamente y solo se dio cuenta de que había estado gritando cuando Carter apareció a su lado, sacudiendo sus hombros y preguntando qué le pasaba. Una mirada a la bañera le dio la respuesta. Se tambaleó hacia atrás, conmocionado, antes de sacar su teléfono móvil del bolsillo.


—Sal de ahí —le dijo, agarrándola de la muñeca y arrancándola del horror que tenía delante—. Ve a sentarte en la cama. Voy a llamar al nueve-uno-uno.


Ella dejó de gritar, agradecida de tener una instrucción que seguir. Se arrastró insensiblemente hasta la cama, donde se sentó, mirando al suelo pero sin ver realmente nada. En el fondo, oyó su voz, distante y metálica.


—Tengo que informar de un asesinato. Hay una mujer muerta en la bañera. Parece que la han apuñalado.


Gabby cerró los ojos con fuerza, pero no sirvió de nada. La imagen de Claire, indefensa y sin fuerzas en el cuarto de baño a solo unos metros de distancia, estaba grabada a fuego en su mente.


 


 




 


 


 


 



CAPÍTULO TRES


 


 


El alguacil estaba siendo un imbécil. Todo lo que Jessie quería era ir a correr. No paraba de usar la frase “no es aconsejable”, que en realidad significaba “no está permitido”. Señaló la cinta de correr en la esquina de la sala de estar como si eso debiera responder a todas sus preocupaciones.


—Pero necesito un poco de aire fresco —dijo ella, consciente de que sonaba al límite de lo quejumbroso.


El alguacil, al que solo conocía como Murph, no era el tipo más hablador, un rasgo frustrante ya que era el principal agente de servicio en su destacamento de seguridad. De baja estatura y con un cabello castaño claro que parecía cortado semanalmente, parecía contentarse con evitar hablar en lo posible. Como para demostrarlo, asintió al patio trasero como respuesta. Jessie trató de recordar si era uno de los aguaciles asesinados en la pesadilla de la noche anterior, y una parte de ella deseaba que lo fuera.


La verdad era que Jessie no necesitaba simplemente aire fresco o un trote. Quería volver a visitar los hospitales locales para ver si había aparecido alguien que coincidiera con la descripción de su padre desde la última vez que lo comprobó, antes de que la metieran en la casa de seguridad. Se suponía que su compañero, el detective Ryan Hernández, la mantendría al tanto de eso. Pero como no había podido ponerse en contacto con nadie últimamente, ni siquiera con él, no tenía ni idea de si había tenido éxito.
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